
Europa es la cuna de la 
democracia. Durante 
los dos últimos siglos, 
con todas sus vicisitu-
des, ha servido de faro 

para la expansión de este mode-
lo. Le debemos la gran estabilidad 
política y social que nos ha per-
mitido alcanzar grandes cotas de 
desarrollo económico y humano. 

Este periodo democrático vivió 
un impasse hace 80 años con la 
proliferación de los movimientos 
políticos autoritarios (el fascismo, 
el nazismo y el franquismo, prin-
cipalmente), sin olvidar los naci-
dos bajo el paraguas de la Unión 
Soviética. En gran medida, estos 
fenómenos surgieron y crecieron 
al amparo del descontento social, 
un ecosistema propicio para el 
desarrollo de políticas populistas 
y demagógicas que tanto enton-
ces como ahora ofrecen solucio-
nes aparentemente fáciles a pro-
blemas complejos y que rara vez 
dan resultado.  

Por desgracia, el mundo es tes-
tigo de un nuevo ciclo de prolife-
ración del populismo y el autori-
tarismo, con movimientos que tra-
tan de alimentarse de la frustra-
ción y el descontento de una so-
ciedad que ve sus expectativas in-
cumplidas. Esperanzas, por cierto, 
que solo han sido posibles gracias 
a una democracia liberal europea 
que nos ha permitido vivir una si-
tuación de bienestar creciente du-
rante décadas. Como todos los sis-
temas políticos, el nuestro tiene 
problemas, pero ha demostrado 
y demuestra una enorme capaci-
dad para garantizar progreso eco-
nómico, igualdad, bienestar y paz.  

Está claro que la solución a los 
problemas de la sociedad no ven-
drá nunca de la mano de estrate-
gias políticas populistas –ya sean 
de izquierdas o de derechas–, que 
tienen como único objetivo cap-
tar votos del descontento social 
que fomentan, incluso a costa de 
socavar los valores democráticos 
más básicos o la legitimidad de 
nuestras instituciones.  

A izquierda y derecha vemos 
hoy cómo los populismos com-
parten valores y estrategia: ape-
lan al agotamiento del modelo, a 
su supuesta falta de capacidad de 
respuesta a las necesidades indi-
viduales… Y lo hacen, además, sin 
ofrecer un modelo alternativo, un 
planteamiento claro e integral, 
sin explicarnos en qué consiste 
ese horizonte ideal al que apun-
tan con la mirada y un lenguaje 
simbólico y filosófico, pero incon-
creto.  

Estos movimientos, además, 
muestran una impostada empa-
tía para presentarse como adali-
des de la defensa de los intereses 
de cada colectivo que quiera pro-
testar. Un país se gestiona desde 
la escucha y el acuerdo con todos 
los agentes sociales, desde la com-
prensión y la adecuación de las 
políticas públicas, pero siempre 
desde la responsabilidad. Es de-
cir: las decisiones se deben ade-
cuar a unos recursos finitos y a la 
pluralidad de la sociedad.  

Pero los populismos no nece-
sitan guiarse por un principio de 
responsabilidad en la gestión, no 
necesitan concretar su propues-
ta. Están en una estrategia de cap-
tación de voto en la que incluso 
planteamientos contrapuestos 
son bienvenidos si sirven para so-
cavar el poder institucional. Una 
thin ideology sobre la que basan 
una estrategia exclusivamente 
electoral, sin visión de país ni via-
bilidad alguna.  

La izquierda populista vasca es 
buen ejemplo de todo ello. Duran-
te los últimos años ha ido modu-
lando su discurso hacia una apa-
rente desideologización, diluyen-
do su perfil de izquierda y, sobre 
todo, su perfil abertzale, ponien-
do sobre la mesa planteamientos 
de socialdemocracia amable con 
el Estado.  

Lo preocupante aquí no es tan-
to esa transformación hacia pos-
turas más ‘amables’ o al sano re-
gionalismo que hace no tanto cri-
ticaban, sino el intento de soca-
var décadas de trabajo en la cons-

trucción de Euskadi, en el desa-
rrollo institucional y el autogo-
bierno. Una labor que ha conso-
lidado el Estado de Bienestar y 
que, sobre todo, ha dado respues-
ta a una visión de País basada en 
los valores y principios de la de-
mocracia europea.  

Esa apelación estratégica al in-
dividualismo disfrazada de sen-
sibilidad social que está llevando 
a cabo la izquierda abertzale es, 
por lo tanto, un peligro para el 
mantenimiento de las altas cotas 
de bienestar que hoy disfruta la 
ciudadanía vasca, para el modelo 
de democracia europea que tan-
to ha dado a Euskadi y para la 
construcción nacional. 

Europa y Euskadi tienen pro-
blemas, pero su solución no ven-
drá nunca de estrategias intere-
sadas y populistas, ya sean de de-
rechas o de izquierdas. Los re-
medios sencillos siempre traen 
problemas mayores y debemos 
prevenirnos de ellos, por muy 
bien envueltos que nos los trai-
gan.  

Quienes nos hablan en Euska-
di de un agotamiento del modelo 
comparten con la extrema dere-
cha la base de ese discurso tan 
peligroso. Tenemos claros ejem-
plos de lo que unos y otros nos 
ofrecen: unos desde la extrema 
derecha aplauden a Trump en EE 
UU; otros desde la extrema iz-
quierda, a Maduro en Venezuela. 
Esos son el espejo en el que se mi-
ran. 

¿Cambiarías el País que tene-
mos por alguno de ellos? Yo, no. 
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Escudo a la 
desinformación 
Desde hace meses la Comi-
sión Europea trabaja en lo 
que denomina herramien-
tas que sirvan de escudo a 
la desinformación, con es-
pecial atención a campa-
ñas de guerra híbrida como 
las que se sospecha que Ru-
sia llevó cabo en el Brexit o 
durante el ‘procés’ catalán 
en España. Es dudoso que 
sirvan de mucho ese tipo 
de estrategias, a menos que 
vayan acompañadas de ac-
ciones educativas a medio 
y largo plazo para promo-
ver una ciudadanía crítica 
en tiempos de la Inteligen-
cia Artificial. Nada de esto 
sirve ya para Rumanía. Des-
de el bando moderado y eu-
ropeísta se alzan voces pi-
diendo inteligencia y cau-
tela en la respuesta, evitan-
do alimentar aún más el fe-
nómeno populista al con-
vertir a Calin Georgescu en 
un mártir. 
PEDRO GARCÍA 

Memoria 
Soy socio del Athletic Club 
con 51 años de antigüedad 
de forma ininterrumpida, 
además de unos cuantos 
más como asistente a la an-
tigua general, viviendo bue-
nos momentos y otros no 
tanto. Durante los últimos 
días se ha comentando la 
reinscripción de Dani Olmo 
y Pau Vítor, dos jugadores 
del FC Barcelona; no entro 
a valorar tal circunstancia, 
para eso están los respecti-
vos servicios jurídicos de 
LaLiga, RFEF y CSD. Quie-
ro expresar mi desacuerdo 
con la actitud seguida en 
este asunto por el presiden-
te del Athletic.  

Todos recordaremos la 
polvareda de dimes y dire-
tes que se produjeron refe-
ridos al presunto fichaje de 
Nico Williams por el FC Bar-
celona y las declaraciones 
del señor Jon Uriarte. Esos 
dimes y diretes son los mis-
mos que se han producido, 
se producen y se produci-
rán, originados por todos 
los clubes sin excepción. 
Recordaremos el fichaje por 
el Athletic de Joseba Etxe-
barria (y bastantes más) por 
550 millones de las anti-
guas pesetas, que sentó 
muy mal en la directiva y 
afición de la Real Sociedad.  

En este contexto, me re-
monto a la temporada 2006-
2007. El Athletic, gracias a 
ganar al Levante 2-0 en la 
última jornada, se salvó de 

bajar a Segunda División, 
triste suceso que hasta es-
tos días estaba olvidado. En 
esta tesitura ha salido a la 
palestra Joan Gaspart, vi-
cepresidente de la RFEF en-
tonces, haciendo unas ve-
ladas manifestaciones en 
modo revancha a lo decla-
rado por Jon Uriarte: «Hace 
unos años, el Bilbao, iba a 
bajar a Segunda. Yo era vi-
cepresidente de la FEF y me 
llevaré a la tumba lo que 
pasó». Joan Gaspart nos ha 
recordado aquellos malos 
momentos. A la vista de 
todo ello y debido a lo de-
clarado por el presidente 
Uriarte, ¿ha sido preciso ha-
cer esas declaraciones, las 
cuales han desembocado 
en lo manifestado por Joan 
Gaspart? Estimo que no.  
JOSE ANTONIO SÁINZ-TRÁ-
PAGA 

No todo vale 
No puede ser que la men-
tira y la maledicencia ten-
gan cabida entre las perso-
nas que dirigen un país. 
Solo a través del diálogo y 
la empatía se podrá llegar 
a acuerdos. Una vez que se 
lanza una mentira, aunque 
se demuestre que no lo es, 
la duda queda ahí. ¿Cómo 
puede dirigir un país una 
persona como Trump que 
ha sido llevada a los tribu-
nales? La sociedad está 
cambiando, sus cimientos 
se tambalean y como no 
nos demos prisa todo se irá 
al garete. Espero que des-
pertemos de este letargo y 
que aflore el espíritu de lu-
cha que nos llevó a crear 
una sociedad democrática.  
CARMEN BALBOA DE  
SANDOVAL  

Pepe Mujica 
Para empezar, quiero de-
cirte que merece la pena vi-
vir por haber conocido a 
gente como tú: un guerre-
ro que sabe morir con la 
sencillez y dignidad de 
quien se bebe un vaso de 
agua. Tienes derecho a des-
cansar, claro que sí. Serás 
una luz que brillará más 
allá de las estrellas, a pesar 
de que las mentes grasien-
tas te digan terrorista y 
otras lindezas, porque no 
te llegan a la suela de los 
zapatos. Y sí, también has 
luchado por cambiar el 
mundo y crees que no has 
conseguido un carajo, pero 
no es verdad, te equivocas. 
Tu estrella brillará para 
siempre.  
DANIEL EZPELETA
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Lo preocupante de la transformación de la izquierda abertzale es el 
intento de socavar décadas de trabajo en la construcción de Euskadi
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